
Apareció en el cielo una señal maravillosa: una mujer revestida del sol,

con la luna debajo de sus pies y con una corona de doce estrellas en la

cabeza. (Ap 12:1)

V. La Coronación
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Dios envió al ángel Gabriel a visitar a una joven virgen que se llamaba María.

El ángel se acercó a ella y le dijo: “No tengas miedo, María; Dios te ha concedido

su favor. Quedarás encinta y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre

Jesús”. Contestó María: “Aquí tienes a la sierva del Señor. Que Él haga

conmigo como me has dicho”. (Lc 1:26­38)

I. La Anunciación IV. La Asunción

¿Acaso no creemos que Jesús murió y resucitó? Así también Dios resucitará con

Jesús a los que han muerto en unión con él. Y así estaremos con el Señor para

siempre. (1 Tes 4:14­17)
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Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar. De

repente, vino del cielo un ruido como el de una violenta ráfaga de viento y llenó

toda la casa donde estaban reunidos. Se les aparecieron entonces unas lenguas

como de fuego que se repartieron y se posaron sobre cada uno de ellos. Todos

fueron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en diferentes lenguas.

(He 2:1­4)

A los pocos días María emprendió el viaje y se fue deprisa a un pueblo en la

región montañosa de Judea. Al llegar, entró en casa de Zacarías y saludó a

Elisabet. Tan pronto como Elisabet oyó el saludo de María, la criatura saltó en

su vientre. Entonces Elisabet, llena del Espíritu Santo, exclamó: “¡Bendita tú

entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre!” (Lc 1:39­43)

II. La Visitación

El ángel dijo a las mujeres: “No tengan miedo; sé que ustedes buscan a Jesús, el

que fue crucificado. No está aquí, pues ha resucitado, tal como dijo”. (Mt 28:5­

6)

I. La Resurreción IV. La Presentación

José y María llevaron al niño a Jerusalén para presentarlo al Señor. Simeón les

dio su bendición y le dijo a María: “Este niño está destinado a causar la caída y

el levantamiento de muchos en Israel, y a crear mucha oposición, a fin de que se

manifiesten las intenciones de muchos corazones. En cuanto a ti, una espada te

atravesará el alma”. (Lc 2:22­35)

III. La Venida del Espíritu Santo
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Mientras estaban en Belén, se le cumplió el tiempo. Así que dio a luz a su hijo

primogénito. Lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había

lugar para ellos en la posada. (Lc 2:6­7)

Mientras los apóstoles lo miraban, fue llevado a las alturas hasta que una nube

lo ocultó de su vista. Este mismo Jesús, que ha sido llevado de entre ustedes al

cielo, vendrá otra vez de la misma manera que lo han visto irse. (He 1:9­11)

II. La Ascensión

Cuando Jesús cumplió doce años, los padres de Jesús subían a Jerusalén para la

fiesta de la Pascua. Terminada la fiesta, emprendieron el viaje de regreso, pero el

niño Jesús se había quedado en Jerusalén, sin que sus padres se dieran cuenta.

Al cabo de tres días lo encontraron en el templo. Jesús bajó con sus padres a

Nazaret y vivió sujeto a ellos. Jesús siguió creciendo en sabiduría y estatura, y

cada vez más gozaba del favor de Dios y de toda la gente. (Lc 2:41­52)

V. El Niño Jesús Perdido y Hallado en el Templo

III. El Nacimiento de Jesús
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Cuando llegaron al lugar llamado la Calavera, lo crucificaron allí. Desde el

mediodía y hasta la media tarde toda la tierra quedó sumida en la oscuridad,

pues el sol se ocultó. Entonces Jesús exclamó con fuerza: “¡Padre, en Tus manos

encomiendo mi espíritu!” Y al decir esto, expiró. (Lc 23:33­46)

Los soldados llevaron a Jesús al interior del palacio y reunieron a toda la tropa.

Le pusieron un manto de color púrpura; luego trenzaron una corona de espinas, y

se la colocaron. “¡Salve, rey de los judíos!”, lo aclamaban. Lo golpeaban en la

cabeza con una caña y lo escupían. (Mc 15:16­19)

III. La Coronación de Espinas II. Las Bodas de Caná

Se celebró una boda en Caná de Galilea. Cuando el vino se acabó, la madre de

Jesús le dijo: “Ya no tienen vino”. Luego le dijo a los sirvientes: “Hagan lo que

él les ordene”. Jesús dijo a los sirvientes: “Llenen de agua las tinajas. Ahora

saquen un poco y llévenlo al encargado del banquete”. El encargado del banquete

probó el agua convertida en vino sin saber de dónde había salido. Ésta, la

primera de sus señales, la hizo Jesús en Caná de Galilea. (Jn 2:1­11)

V. La Crucifixión
20 9

1118

Misterios Luminosos



Un día Jesús fue de Galilea al Jordán para que Juan lo bautizara. Tan pronto

como Jesús fue bautizado, subió del agua. En ese momento se abrió el cielo, y él

vio al Espíritu de Dios bajar como una paloma y posarse sobre él. Y una voz del

cielo decía: “Éste es mi Hijo amado; estoy muy complacido con él”. (Mt 3:13­17)

Entonces Pilato se lo entregó para que lo crucificaran, y los soldados se lo

llevaron. Jesús salió cargando su propia cruz hacia el lugar de la Calavera (que

en hebreo se llama Gólgota). (Jn 19:16­17)

IV. La Cruz a Cuestas

Después de que encarcelaron a Juan, Jesús se fue a Galilea a anunciar las buenas

nuevas de Dios. “Se ha cumplido el tiempo. El reino de Dios está cerca.

¡Arrepiéntanse y crean las buenas nuevas!” (Mc 1:14­15)

III. La Proclamación del Reino de Dios II. La Flagelación

Ataron a Jesús, se lo llevaron y se lo entregaron a Pilato. Como quería satisfacer

a la multitud, Pilato les soltó a Barrabás; a Jesús lo mandó azotar, y lo entregó

para que lo crucificaran. (Mc 15:1­15)

I. El Bautismo de Jesús en el Jordán
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Fueron a un lugar llamado Getsemaní, y Jesús les dijo a sus discípulos:

“Siéntense aquí mientras yo oro. Es tal la angustia que me invade que me siento

morir”. Decía: “Padre, todo es posible para Ti. No me hagas beber este trago

amargo, pero no sea lo que yo quiero, sino lo que quieres Tú”. (Mc 14:32­36)

Jesús, acompañado de Pedro, Juan y Jacobo, subió a una montaña a orar.

Mientras oraba, su rostro se transformó, y su ropa se tornó blanca y radiante. Y

aparecieron dos personajes, Moisés y Elías, que conversaban con Jesús. De

repente apareció una nube que los envolvió, entonces salió de la nube una voz

que dijo: “Éste es mi Hijo, mi escogido; escúchenlo”. (Lc 9:28­35)

IV. La Transfiguración del SeñorI. La Agonía en el Huerto
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Jesús estaba sentado a la mesa con los doce. Mientras comían, Jesús tomó pan y

lo bendijo. Luego lo partió y se lo dio a sus discípulos, diciéndoles: “Tomen y

coman; ésto es mi cuerpo”. Después tomó la copa, dio gracias, y se la ofreció

diciéndoles: “Beban de ella todos ustedes. Esto es mi sangre del pacto, que es

derramada por muchos para el perdón de pecados”. (Mt 26:20­28)

V. La Institución de la Eucaristía
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